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ACTO PRIMERO 


Interior de un amplio rancho en una esquina de la calle Ga: 
rantías. Puerta de calle amplia a la izquierda y otra pe- 
queña sobre derecha que conduce al interior. de la finca; 
sobre foro una ventana con reja por la que se ve en pers- 
pectiva la calle. El rancho está recientemente blanqueado 
y cualgon de sus muros una imagen de Nuestra Señora 
del Luján y an retrato del Ilustre Restaurador con un 
gran moño rojo. Hay una cómoda y muchas sillas y S0- 
bre una mesa, se alánean las botellas y las copas. Dere- 
cha e izquierda las del actor. Comienza la acción a las 
cuatro de la tarde. 


En escena LUCIA, MERCEDES y CONCEPCION, tres mu: 

chachas del pueblo, acicaladas y con grandes divisas de la 

Federación. LUCIA y MERCEDES, arreglan el cuarto mien- 

tras CONCEPCION, se ocupa en acomodar las botellas y 
copas. 


CONCEPCION.—Es rumboso el padrino... 
LUCIA.— Bueno fuera 
que anduviera midiendo patacones; 
¿o vos te crées que hoy día un cualesquiera 
puede tener tan altas rilaciones?... 
3 ¡Es padrino de un Juez de Mataderos!... 
MERCEDES.—Decir que es ricachón no necesita 
quien no escatima lujo a los gargueros 
pa endulzar el sufrir de Margarita: ... 


LUCIA —¡ En su noche se apagan los luceros!.... 
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Las MISMAS, más RUDECINDO 


RUDECINDO.—(Paisamo un poco avejentado y también buen 

Federal. Entra de prisa por la puerta de calle E 

¡Buenas tardes las mozas !. $ 
LUCIA.—(Corriendo hacia la reja, seguida por las otras dos 

mujeres), 
¿Ya han salido?... 

RUDECINDO.—Mesmo ahora se acaba €”bendecirles, 

y he llegado de un galope pa decirles 

que el coperío tengan prevenido... (Con aire de 

misterio y haciéndose rodear por las mujeres), 

A don Marcelo vide que rondaba 

como alma en pena la capilla, y junto 

al coche de los novios se allesaba 

más pálida la cara que un dijunto... 
CONCEPCION.—El pobre payador cuanto la adora... 
MERCEDES.—Y ella quiere muy hondo a su Miranda... 
LUCIA.—¿Pero quién no obedece donde manda 

un tigre de la entraña e"Rocamora?... 

Estando en su luar yo. no penaba 

ni ansina me rendía al mMazorquero, 

a la juida yo mesma lo invitaba 

saltándole a las ancas de su OVero... 
RUDECINDO.—Irían a la muerte. Hasta la orilla, 

antes que el pingo, llegan dilaciones 

y con ganas de armarle una rencilla 

lo esperan a Miranda los facones... 
MERCEDES.—Con su silencio prueba como quiere... 
LUCIA.—Por salvarlo se entrega Margarita 

y aunque mate su amor, ella prefiere 

ser la adorada que en sus trovas cita 

mientras la angustia hasta las cuerdas hiere. . e 


Los MISMOS, más DOMINGO 


DOMINGO.—( Negrito muy vivaracho al servicio de la LUJA- 
NERA. Habla con grandes aspavientos y velozmente, 


E 


descargando sus parlamentos de una vez y cuando los 
termina, respira con fuerza de fuelle. Se asoma por la 
reja). 

Los novios van a Jllegal; 

telminó la celemonia 

si hubielan visto a mi donia 

Malgalita en el altal, 

una vileen palecía 

y tanta ela su helmosula 

que hasta al mismo padle cula 

la baba se le caía, 

y tanto su hechizo fué 

que le dijo a don Contlela: 

¡Ay, hijo, si yo pudiela 

esta noche sel usté!... (Observa entusiasmado a la 

distancia). 

¡Ahí Vegan!... ¡Ya están de vuelta!... 

¡Los caluajes se han palao!... 

¡Los novios ya se han apiao!... 

¡Colan todos a la puelta!... (A todo, esto, movi- 
miento de inquietud en los otros personajes, los que ter- 
miran por hacerse a la puerta mientras DOMINGO sale 
al encuentro del cortejo). 

¡Vivan los novios!.. 

UNA VOZ.— ¡Que vivan!... 
OTRA VOZ.—¡Y los padrinos también!..., 
LUCIA.—Por más honor que reciban 

ellos su dicha no ven... (Aparición del cortejo 
precedido por Domingo. Los invitados, mujeres y hom- 
bres con divisas federales, se abren en dos filas para ha- 
¿er calle a la pareja y al séquito). 


Los MISMOS más MARGARITA, LA LUJANERA, SANTOS 
CONTRERAS, FLORES, MOZAS y MOZOS. 
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RUDECINDO.—; Viva Rosas!.... 
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MOZO 19— ¡Viva con 
los federales sinceros!... 

MOZO 2%. —;¡ Guerra a muerte a la traición 

de salvajes y extranjeros!... 

VARIOS.—¡ Viva la Federación!... (MARGARITA en traje 
de novia, ha sido dejada del brazo de CONTRERAS, el 
novio, en el sitial de honor. El movimiento de los con- 
tertulios y su acción de beber, a invitación de la LUJA- 
NERA, produce algazara y ruádo de vidrios). 

DOMINGO.—(Junto a la puerta y al oír la música que se 

aproxima). 
Ya llegan mama... Han venido 
las guitallas más famosas... 
¡Qué olquesta!... Si se han unido: 
Galcía, Juales, los Fosas, 
Leboledo, Peñalozas, 
y los dilije Bellido... (Cruzan la ventana los gui- 
tarreros). 


Los MISMOS más GUITARREROS. (Aparecen con sus gui- 
tarras encintadas. Gran entusiasmo en todos festejando tal 
aparición). 


GUITARREROS.—Muy guenas a la riunión... 
VOCES.—Muy buenas... 
LUJANERA.— e Y tanto gileno 

por mi casa... 
GUITARRERO 1*.—(Enfrentándose cortesmente a la LUJA- 
N NERA). 

Es la ocasión 

de que probemos al “meno” 

nuestra sincera adhesión 

a la morocha más linda 

d'el Fuerte a la “Conceción”” 

y al Federal que nos brinda 

cu tan grande estimación... 
LUJANERA.—Son flores sus cortesías 
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GUITARRERO 1%—Y mejor las intenciones 
de hacer con las violas mías 
resonar de pericones 
la calle de Garantías 
hasta que oiga Juan Manuel... 
LUJANERA.—¡ Lindo mozo!... Me parece 
que este floreo merece 
una arrimada al jagúel... (Por la mesa de las 
botellas. Se sirven). 
CONTRERAS.—Y dedicao al padrino 
que con tanta esplendidez 
mostró del ahijao ser “dino”” 
Vayan buscando tres pies 
a este gato correntino... (Las parejas bailan el 
gato. Después de ésto, entusiasmo en todos. Los 
invitados rodean a los guitarreros que, por lo. ba- 
jo, ejecutan una tonada). 
LUJANERA.—(A Margarita por lo bajo). 
Cambiá esa cara mujer. 
Otra en tu lugar no haría 
sinó brillar de alegría 
por la dicha e*merecer 
marido de esta valía.. 
MARGARITA. —(Hondamente preocupada). 
No podré...Son traicioneras 
las voces del corazón... 
Si yo no quise a Contreras, 
¿por qué me impuso esta unión?... 
LUJANERA.—¡Bah, dejate de ““sonseras”?!... 
Ingrata, que no es tu mal 
ni es disgracia pa ninguna 
casarse de igual a igual 
con un hombre de fortuna 
y además... ¡Buen Federal!... 
MARGARITA.—Mama, no sé qué presiento 
pero es grande mi aflición:; 
; hoy empieza mi tormento 
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y mi eterna descepción... 
LUJANERA.—(Con brusquedad). 
¡Si habrá desagradecida!... 
Te quejás no sé por qué... 
¿Qué más pretende tu vida?... 
¿U olvidás que te encontré 
allá en el hueco perdida 
y dispués de recogida 
yo como madre te crié?. 
MARGARITA. —(Con sufrimiento). 
Cómo olvidarlo podría 
si mi alma toda rebosa 
de gratitud, desde el día 
que hallé, para suerte mía, 
esta madre cariñosa... 
LUJANERA.—¡Y el querer verte dichosa 
lo pagás con rebeldía?... (Se levanta fastidiosa 
y hace una rápida transición al ver la figura de 
JACINTA, un paisano rotoso, que, sobre la puer- 
ta de calle, pretende introducirse subrepticiamen- 
te entre la risa de los invitados). 
¿Con qué permiso a dentrao?... (Todos observan 
y ríen por la escena). 
¿Dónde vá con esa facha?... 


Los MISMOS, más JACINTO. 


JACINTO.—¿Y a mí no me han invitao?... 

Ande hay gente y se emborracha 

tengo un puesto riservao... 
LUJANERA.—Largate gaucho rotoso!... 
JACINTO.—¿No ven?... Ya empezó a insultar... 

No sé qué tiene de odioso 

que un sediento vea un pozo' 

y enderiece a rifrescar.. 
LUJANERA.—De poncho no entra el hi 
JACINTO.—(Muy ceremonioso). 
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¿Y por el poncho me ataca?... 

No está e sala un servidor 

porque anoche mi casaca 

la impresté al Ristaurador... (Los circunstantes 
ríen y festejan la salida). 

MARGARITA. —Dejelo, mama... 

LUJANERA — Ta giieno, 
quedate en aleún rincón... 

JACINTO.—(Por el de las botellas). ¿En aquél?... 

LUJANERA.— ise está lleno. 

JACINTO (Vencido, se sienta junto « la puerta para, poco 
a poco irse corriendo de silla en silla, y llegar 
hasta la mesa de las botellas). 

Ta bien... me ensillo con freno 
por si dispara un porrón.. 

DOMINGO.—(Muy por lo bajo a MARGARITA). 
Dando vueltas por aquí 
¿A qué no sabe quien anda?... 

PRUDENCIO.—¡ Noticia fresca!... ¡Miranda!... 

DOMINGO.—¿Lo sabían?... ¡La peldí!... 

MARGARITA.—(Al oír el nombre de MIRANDA, se impre- 
siona y desvanece. Atendida por CONTRERAS y 
otras mozas de inmediato) 


¡Mama!... : 
LUJANERA.— ¡Por Dios hija mía!... 
¿Qué te ocurre? 
FLORES.— -¡ Ha de pasar!.. 


LUJANERA.—Ayudame vos Lucía... (Llevan hacia el in- 
terior a MARGARITA, acompañada por varias 
mozas y seguidas por CONTRERAS y FLORES). 

CONTRERAS. —Un poco de agua de azahar 
será gúeno p*aplacar 
las emociones del día.. 


JACINTO, DOMINGO, RUDECINDO, MOZAS y 
MOZOS 


MOZO 1%—¿Han visto?... La vieja es sabia 
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en el arte e'convencer... 
RUDECINDO.-—Margarita no es mujer 

que se persuada con labia... 
MOZO 2%—Jilla sabe la falsía 

del marido que le han dado... 
RUDECINDO.—¡Al que Miranda ha salvado!... 
DOMINGO.—Eso es pula fantasía, 

un cuento que han inventado 

pa'afilmal su valentía... 
JACINTO.—(Que junto a la mesa se ha afirmado algunos 

tragos). 

No señor... Lo vide yo 

y juro que estaba fresco, 

y estando fresco, merezco 

ser créido... Pues ocurrió 

que don Contreras situao 

en el centro del corral 

revisaba un animal, 

por las señas, apestao... 

una tropa iba dentrando: 

¡Juí juá!... Vaca, hopa... ¡Hopa!... 

y era tan mansa la tropa 

que sola se iba embretando... 

Más por ahí, de un redepente, 

se oyó el grito de un resero 

que pelando el caronero 

galopó y se puso al frente... 
DOMINGO.—¡ Y que ela?... 
JACINTO.— Una vaca ciega 

"que del arreo salía 

y juriosa se venía 

derecho al corral... Se allega 

mesmito ande don Contreras 

sin reparo se encontraba 

y ya la chúcara estaba 

encima d'él... ¡No lo vieras!... 

Lo topa y del encontrón 
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a tierra lo hace rodar; 

ya sus guampas va a clavar 

con rabia en el corazón, 

cuando en menos de un bendito 

salta un gaucho p?al corral 

y el mozo le tira un pial 

que jué — quiso Dios — justito... 

Brazo juerte p'al cimbrón: 

me hace arrodillar la vaca 

y ansina a Contreras Saca 

de tan fiera situación... 

“¿Quién es el gaucho?...?” pregunta 

almirao el mesmo Juez 

y naides sabe quién es, 

ni de ande vino barrunta... 

en tanto el paisano estriba... 
MOZO 1%—¿Y se jué?... 
JACINTO — -¡ Cómo legó!... 
MOZO 1*—¿Nenguno lo conoció?... 
JACINTO.—Ya verán... Cuando se diba 

pudo verse desde lejos, 

sobre la espalda terciada 

una guitarra encintada 

rebrillando a los reflejos 

del sol que lento moría 

y que allá, desde la altura, 

para gloriar su bravura 

en luz de oro lo envolvía... 

“¡Que tuito el mundo se calle!... 

don Santos Contreras manda, 

y no hay boca en que no estalle 

un nombre que el hecho agranda: 

¡Era Marcelo Miranda 

el payador de Lavalle!... 


RUDECINDO.—¡ Y áura que es cosa sabida, 
habrá diablo que lo entienda, 
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que quien le debe la vida 
le venga a robar la prienda?.. 


Los MISMOS, más la LUJANERA, o LUCIA, 
MERCEDES, CONCEPCION, FLORES, CONTRERAS, DO- 
MINGO y MOZAS acompañan a MARGARITA la que se 
sienta en su sitio de honor. Algazara y movimiento general). 


FLORES.—(Próximo a la LUJANERA). 
Hemos cumplido, madrina... 
LUJANERA.—En paz y gracia de Dios... 
LUCIA.—(Junmto a MARGARITA). ¡Estás preciosa!... 
MERCEDES.— ¡ Divina!... 
O 1r—(Saludando a los novios). 
Felicidad pa los dos. 
CONTRE RAS.—Muchas gracias, pero ahora 
me toca a mí agasajar 
y pido pa comenzar 
la venia de mi señora... 
MARGARITA.—Concedido... y pues hallé 
en todos tanta bondad 
que sus votos de amistad 
brindando, retribuiré... (Levanta una copa que 
le alcanza y hacen todos otro tanto). 
Porque siempre una canción 
tráiga a sus almas visiones 
llenas de amor y emoción, 
y haya en cada corazón 
otra fiesta de ilusiones... (La cara de CONTRE- 
RAS se nubla y ella bebe como si bebiera hiel. 
Todos beben). 
LUJANERA.—(Queriendo romper ese silencio inquietante). 
Bien dicho, pero se advierte 
que el charlar pasa de punto... 
Divertirse era el asunto 
y aquí naides se divierte. .:; 
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FLORES—Tiene razón... ¿Qué se espera 
pa darle cancha al holgorio?... 
JACINTO.—Si van a “erer”” que hay velorio 
en su casa, Lujanera... 
FLORES.—(Invitando a Lucía). 
Cómo pinta la ocasión 


no se resista mocita 

y haga de su voz el don.. 
LUCIA.—Por la niña Manuelita 

que es mi Virgen del perdón... 

(MUSICA) 

Mi niña Manuelita es una santa 

la adoran de Palermo a Monserrat, 

y es tan linda que verla a mí me encanta 

cuando del brazo del tatita vá. 

Es su ángel de la guarda ) Manuelita 

y la ley no resiste a su bondad, 

para los pobres es la madrecita 

que a manos llena su ternura dá. 


Por ella un pericón 

y un viva por su nombre, 
por ella los candombes 

de la Federación 
pregonan su infinita 
belleza angelical 

porque ella es la estrellita 
del cielo Federal... 


Su porte delicado es de princesa 
que luce por corona el peinetón, 
y en el templo parece cuando reza 
la misma Virgencita del Perdón. 
Con regio miriñaque o con mantilla 
Manuelita es la rosa del candor, 
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y en su mirada dulce siempre brilla 
la más linda caricia del amor... 
Por ella un pericón 
ete., ete., ete, 
(HABLADO) 

LUJANERA —Muchachas, las precisamos, 

no se me estén de florcitas, 

se pasan las tortas fritas 

y los pastelitos... 
MERCEDES.— Vamos... 
DOMINGO.—Y yo también, voy lejelo... (Siguiendo a las 

mozas que van marcando mutis hacia el interior). 
JACINTO.—¡ Ya se mezcló al mujerío!... 
DOMINGO.—Y de ahí, si es oficio mío: 

mi tata fué pastelelo, 

naides como él, yo lo fío 

en pasteles y amasijo... 

¡Si hasta dicen que soy hijo 

de la mujel de mi tío!...(' 
JACINTO.—Con verte es cosa probada 

que te amasaron al trote, 

y al escuro y con cerote 

se les quemó la empanada... 


MARGARITA y CONTRERAS 
(Han hecho mutis tras el resto de los invitados) 


CONTRERAS.—(41 ver que MARGARITA va a hacer 
] mutis). 

¿Es tan grande.su angustia que me huye? 

¿No merezco sino ser maldecido?... 
MARGARITA.—; Quién puede ser feliz si se destruye 

la ventura que el alma ha presentido 

y ya no hay esperanda que la arrulle 

ni el sueño canta su ilusión del nido?... 
CONTRERAS.—Podemos ser felices si olvidamos... 

Ganará mi cariño su ternura, .. 
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MARGARITA.—; Mentirnos, para qué?... Si sólo estamos 
unidos por un lazo de amargura... 
CONTRERAS.—; Aún siendo en contra del destino vamos!... 

MARGARITA.—El destino es la mano de la altura 

y a nuestras vidas señaló su senda... 
CONTRERAS.—Yo haré sobre ella florecer rosales... 
MARGARITA. — Mientras ronden las ansias criminales, 

no habrá en el cielo estrella que s'encienda 

ni en esta tierra brotará otra ofrenda 

que las rosas de sangre en los puñales!... 
CONTRERAS.—¿Y qué peligros, ahora 

conturban su corazón?... 
MARGARITA.—Contreras, ¿acaso ignora 

que lo odia a usté Rocamora 

y una salvaje pasión 

por mí, su pecho devora?... 
CONTRERAS.—(Incrédulo). 

Siendo mi amigo el Sargento 

me apena que tal arguya... 
MARGARITA. .—Tiene fijo el pensamiento 

de hacer esta ““guacha?” suya; 

y yo le juro ante Dios, 

que un día de borrachera 

quizo su instinto feroz 

atarme a la Lujanera 

para unir — dijo — a las dos 

con su sangre mazorquera... 
CONTRERAS.—(En una protesta). 

¡Es horrible!... 
MARGARITA.— ¡Es la verdad!... 

Y eso le prueba, Contreras, 

que es finjida su amistad 

y que oculta su crueldad 

como sus garras las fieras... 
CONTRERAS.—Yo mostraré que el coraje 

pa defenderla me sobra 

si se atreve a algún ultraje... (Voces que llegan 


del interior). 
y áura calme su zozobra 
pa animar al paisanaje... 


MARGARITA, CONTRERAS y. demás personajes que han 

hecho mutis anteriormente y que vuelven en animados comen- 

tarios y comiendo los pasteles 'y siguiendo el diálogo de JA- 
CINTO y DOMINGO. 


DOMINGO.—( Discutiendo con JACINTO). 

¿Y usté polqué me leplocha ? 

¿Es mi tata pol si acaso?... 
JACINTO.—No ricuerdo ese mal paso 

ni el nombre de la... “morocha”... 
DOMINGO.—A usté lo hace hablal la tlanca... 
JACINTO.—Y los desaires a vos... 
DOMINGO.—Debe dalle glacia a Dios 

que no tenga una hija blanca, 

p'acabal con su veleno... 
JACINTO.—;¡La hubieras enamorao?... 
DOMINGO.—Y usté ya hablía caleao 

más de un guachito moleno... (Risas) 
JACINTO.— Qué lástima no ser suegro 

de este gallo bataraz!... 

(Con importancia). 

DOMINGO.—; Así!... las tengo detlás... 
JACINTO.—De atrás... hasta el rubio es negro... (Hisas) 


Los MISMOS, más ROCAMORA y MAZORQUEROS. 


ROCAMORA.—(Sargento de la mazorca. Tipo indio y auto- 
ritario, impertinente en su mirar y muy amigo del 
ginebrón. Viene seguido de sus mazorqueros). 

¡Al fin podemos llegar!... 

TODOS.—Giienas tardes... 


MAZORQUERO 1? (Que trás ROCAMORA acompaña «a otros). 
Giienas... 
LUJANERA.— Buenas... 
ROCAMORA.—(Junto a CONTRERAS). 
Reciencito las faenas 
nos permiten resollar... 
CONTRERAS.—¿ Guen día?... 
ROCAMORA.— Imagínese: 
Cumplimos dos comisiones, 
limpiando de salvajones 
el barrio de la Mercé... 
Pero áhura mi don Contreras, 
que cuasi su suegro soy 
y tan orgulloso estoy 
de que un federal de veras 
entre en mi casa pa honrarla, 
sólo quiero ricordar 
que estamos pa festejar 
la boda... y hay que rociarla... (Junto 4 la me- 
sa de las bebidas y sirviéndose en primer término). 
¡Muchachos!... Con deseplina 
el trago puede empezar... (Movimiento general 
en el que sirven y beben). 
JACINTO.—Yo los voy a'compañar 
celebrando la fagina... 
ROCAMORA.—; Vos que hacés entre la gente?... 
| ¿Qué pitos tocás aquí?... 
JACINTO.—Juan Manuel me mandó a mí 
pa que yo lo ripresente... (Grandes risas que hace 
callar ROCAMORA con el gesto). 
MAZORQUERO 1*— Salú!... 
MAZORQUERO 2%—¡Por los novios!... 
MOZO 1*— vé 
a salú de la riunión. 
ROCAMORA.—¡ Viva la Federación!... 
MAZORQUEROS.—¡ Viva Rosas!... 
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JACINTO.— Sólo así 
se me bolea el alero... (Se descubre) 
RUDECINDO.—; Y cuántas copas ha dentrao 
en ese buche mentao?... 
JACINTO.—Son calumnias del pulpero... 
Yo no me emborracho... (Bebe de un trago). 
Es feo... 
DOMINGO.—¡Si se chupa una tlastienda!... 
RUDECINDO.—; Y que hará con tanta hacienda 
si dentra a parar rodeo?... 
JACINTO.—Como va a ver entreveros 
si tuita es hacienda mansa 
y tengo, cuñao, la panza 
dividida por potreros... (Acompañando la pa- 
labra a la acción). 


No ven que yo la ginebra 
me la aparto pa un costao 
y hago dentrar el guindao 


por este otro... 
RUDECINDO.—Y de uma hebra... 
FLORES.—Aura Rocamora cante... 
ROCAMORA.—Si yo improviso muy mal... 
CONTRERAS.—Quererlo sólo es bastante 
pa un payador federal... 
ROCAMORA.—Por complacerlo, mi Juez, 
intentaré una versada 
aunque falle la encordada 
al menos por esta vez... (Movimiento general en 
el que se arremotinan junto a él para escucharle). 
Por el más lial de los liales 
y fervientes federales. 
mi voz hoy quiere vibrar, 
y de sus rimas mejores 
brindarle rosistas flores 
pa que sus rojos colores, 
formen con el blanco azahar, 
emblema de sus amores... 


DO 


Es flor blanca la ternura 

y es roja la de bravura 

y una y otra son pasión : 

la blanca, canta ventura 

del cariño la dulzura 

y la armonía más pura 

que brota desde la hondura 

con savia del corazón... 

Pero la. otra, sangrienta, 

que entre púrpura revienta 

porque la traición la hirió, 

es flor de patria encendida, 

es la llama de la herida 

que el odio unitario abrió, 

la que aroma nuestra vida 

como gala preferida 

y que llevamos prendida 

ón la divisa punzó. (Grandes aplausos. Ninguno ha 
visto aparecer sobre la ventana de foro, a MIRAN- 
DA; viste lujoso chiripá negro y camisa celeste Y 
lleva terciada sobre la espalda su guitarra de pa- 
yador). 


Los MISMOS, más MARCELO MIRANDA 


MIRANDA.—(Con voz bien templada. Como si respondiera, 
simbólicamente, a ROCAMORA, aludiendo, a la 
vez, al moño rojo que luce MARGARITA). 
Rosas que en vez de colores 
con espinas como garras, 
hicieron brotar ardores 
y sangre de las guitarras; 
por sus pinchos de venganza 
sangrando está el peregrino; 

y aunque deshojó el destino 
la rosa de su esperanza, 
en un alto ela jornada 
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vé que su flor traicionada, 
y en su propia herida tinta, 
como un rencor se requinta, 
sobre una ilusión trozada... (La aparición de 
MIRANDA ha sorprendido hasta la emoción y al 
desaparecer de la reja hay una inquietud en to- 
dos. Los MAZORQUEROS corren hacia la puerta 
de calle donde aguardan órdenes, mientras RO- 
CAMORA se ha colocado junto a las bebidas), 
DOMINGO.—Ahura se almó la ¡junción... 
JACINTO.—(Siguiendo a su tranca) 
Yo no me rindo aunque falle 
y dispués rabie el riñón... (MIRANDA ha apa- 
recido sobre la puerta de entrada y se descubre 
respeluoso. Admiración en las mujeres y Supersti- 
ción en los hombres). 
LUCIA.—;¡ El payador de Lavalle!... 
MIRANDA.—Con permiso ela reunión... 
MARGARITA.—(En una honda congoja) 
¡Marcelo Miranda!... 
MIRANDA.— 
entre un repique de espuelas, 
el sonar de las vigiielas 
y a dentrar me decidí... 
Por los novios y por mí 
bien quisiera el payador 
tener la trova de honor 
rica en augurios y galas 
pa que remonte en sus alas 
el nuevo canto de amor... 
Pero en las cuerdas dolidas 
de tanto rasguear mi empeño, 
las calandrias del ensueño 
me niegan motas floridas. e 
¡ Y ansina, al mirarlas Juídas, 
llegué a pensar en mi anhelo 
que ellas alzaron su vuelo 
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pa venirse antes que yo, 
ande el amor despertó 
como un sol sobre su cielo!... (Emoción en los ¡ 
circunstantes). | 
CONTRERAS.—(Ofreciéndole su mano). | 
Gracias, Marcelo Miranda... | 
MIRANDA — Adiós!... 
JACINTO.—(Por lo bajo). ¿Y ya se va a'dir?... 
MIRANDA. —Mañana, pa la otra banda, | 
debo temprano partir... ] 
LUCIA.—A cantar se le convida... | 
ROCAMORA.—(Dándole un fuerte empellón). | 
Las mozas tienen antojos | 
de inspirarlo en la partida... 
MIRANDA —(Desafiante con la ada Y pausadamente se 
acomoda rasgueando un cielito). 
Por el cielo de unos ojos 
va el cielo de despedida, 
la última flor recogida 
. en los sombríos rastrojos 
donde ha cegado mi vida... 
(CANTA) , 
Cielito, cielo y más cielo t , 
cielito del que se va, 
cielito de Buenos Atres 


celeste siempre será... | 
ROCAMORA.—(Que ya pronuncia bastante su borrachera, se Y 
planta frente a MIRANDA y lo interpela). Iñ 
¿Por qué no lleva divisa?... (MIRANDA lo mira A 
sin darle importancia alguna y sigue pulsando la 3 
guitarra). «m 
¿No me oye?;.. (MIRANDA sigue en su inmuta- Pe 


ble quietud. La provocación de ROCAMORA y el 

desafío de aquél, produce temor en los presentes). 
¿0 quiere probar 

que se la puedo marcar 

con su sangre en la camisa?.., 
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MIRANDA.—( Siguiendo en su canto). 
“Allá va cielo y más cielo, 
cielo de la despedida: 
¡Muera Rosas y seremos 
libre por toda la vida!...?” (Estrella la guitarra y 
saca el cuchillo en actitud defensiva. Las mujeres 
corren y se arremolinan medrosas alrededor de 
MARGARITA y la LUJANERA)). 

ROCAMORA.—¡¿Dónde te has d'ir, oa 
con tu audacia de unitario?.. 

¡A ver, soldados, priéndalón!.. 

CONTRERAS —(En una actitud digna y “ena de reconoci- 
miento, se coloca resguardando a MIRANDA que 
se halla de espaldas junto a la puerta de salida), 
Yo defiendo al alversario.. 

JACINTO.—(Que se ha corrido a la ventana y está tras ésta). 
¡Juya don Marcelo!... 

MIRANDA.—(Que ya está junto a la reja). 

¡Adiós!. 

MARGARITA.—(En un UN FUan supremo): Para siempre... 

MIRANDA.—¡No... Hasta el día 
en que vuelva con su hueste 
a embanderar en celeste 
Lavalle, la patria mía... (Desaparece. Varios ma- 
2orqueros lo persiguen). 

ROCAMORA.—¡A caballo!... 

CONTRERAS.—(Detemiendo el paso de los mazorqueros que 

se ponen en persecución de MIRANDA) 

Por aquí 
naides pasa... é 


Los MISMOS, menos MIRANDA y JACINTO 


ROCAMORA.—(Frente a CONTRERAS. Amenazante), 
¡Cancha!... O... 
CONTRERBAS.—¡Naides he dicho!.., 
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ROCAMORA.— Pues yo 
le ordeno y me cumple así... (Le da una puñala- 
da mientras lo tienen ya amarrado los mazorque- 
ros que han quedado). 

¡Con este hombre p'al cuartel!... (Los mazor- 
queros no precipitarán el mutis llevándose a CON- 
TRERAS. ROCAMORA, en su furia, se dirige a 
ARGARITA y tomándola por la cintura y, como 
una provocación a CONTRERAS, le dice, mientras 
le estampa un fuerte beso en la boca). 
¡Aura sos mía, guachita!... (Ríe satisfecho. Di- 
rigiéndose a todos) 
¿Y ustedes tiemblan por él?... 
Pa bailar era la cita 
y a la cita hay que ser fiel... (Movimiento ge- 
neral en el que se preparan las parejas y los gui- 
tarreros en sus puestos). 


¡Tocá un pericón!... (Pegándole un rebencazo a 
uno de los guitarreros). 

: ¡Manulita!... 
¡ Y viva don Juan Manuel!... (Se ha imciado el 


pericón bajo una expectante situación de tragedia. 

Ya cruza por foro CONTRERAS, arrastrado por 

los de la mazorca. Y mientras las gurtarras lloran 
el pericón de Rosas y los bailarines realizan las fi- 
guras imiciales de éste, una risotada brutal rompe 
el silencio del momento). 
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MUTACION 


ACTO SEGUNDO 


Un miserable rancho, en primer término, quiebra la soledad mo- 
nótona del campo. Junto a éste unos árboles. Va decli- 
nando el sol. Los tintes rojos del crepúsculo, bañarán 
toda la loma, hasta que la noche alcance a la escena de 
la payada. 


JACINTO y RETOBADA. JACINTO junto a la puerta del 
rancho, toma el mate que le alcanza RETOBADA que lo ceba 
E junto a un fogón, está sentada. 
EN JACINTO.— (Evocativo). 
Giienos Aires... ¡Qué daría 
por golver a tu regazo 
y hacer retumbar mi paso 
por tu calle e'Garantía!... 
¡Qué el rieuerdo te contemple 
Es hoy tuito mi tesoro... 
¡Campana e la Bola e'Oro!.. 
¡Noches alegres del Temple !. 
RETOBADA. —(Mujer que a pesar de su jiventla deja bas- 
tante que desear su ““toilette?”). 
¿Te me vas a enternecer?... 
No se que tan mal te vaya. 
Si al fin te has podido ver 
con rancho, “caña” y a 
en esta tierra uruguaya. 
JACINTO. —(Con gesto, devolviendo Si mate). 
¡Puff!!... ¡Si no tira esta yerba!.. 
¿Cuántas veces 1'has soleao?. 
- RETOBADA. —Y ocho, pues... Bien catenlas me 
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lo que queda de riserva 
con tu bolsillo pelao... 
JACINTO.—Enm esto de andar con cuentas 
n'olvidás la pulpería... 
RETOBADA.—Y "aparecieron las mentas... (Con tronía). 
Dirroche nomás... ¡Si hoy día 
aquí vivimos de rentas!... (Se levanta haciendo 
medio mutis). 
JACINTO —(Impasble junto a la puerta.) 
No prencipies Retobada.. 
RETOBADA.—Y vos no toriés J alcinto 
que de puro disgraciada 
pude seguir tu pisada 
sin verte un cobre en el cinto!... (Mutis para el 
rancho). 
(JACINTO ríe con ganas y sigue mateando. De pronto apa- 
rece un paisano a caballo, es MIRANDA, viene vencido por 
el camsancio). 


JACINTO y MIRANDA 


MIRANDA.—; Áve María Purísima!... 
JACINTO.—Sin pecado concebida... (Inguieto y sín recono- 
cerlo). 7 
¿Forastero?... 
MIRANDA.— Y sin guarida... 
Tráigo sé... (Quedando junto al caballo). 
JACINTO.—(Que se aproxima y sorprendido). 
¡Virgen Santísima!... 
¿Estoy soñando o despierto?... 
¡Las cosas que Dios nos manda!... 
¡ Usted, Marcelo Miranda!.. 
MIRANDA.—(Con sorpresa) Y... ¡Usted Jacinto?... 
JACINTO.—(Un abrazo fuerte los une). 
Por cierto 


sat al 


(Con emoción y lágrimas en los ojos) 


que ansina no lo esperaba... (De pronto hacia el 
anterior del rancho). 

¡Ché, Retobada!... ¡Domingo!... 

¡Agua!... ¡El mate!... 


Los MISMOS, más RETOBADA y DOMINGO. (RETOBADA 
y DOMINGO, aparecen simultáneamente y llenos de 
sorpresa). 


RETOBADA.—(Por el mate). Ya Negaba.. 
JACINTO.—(A DOMINGO). Y OS rifrescale el pingo.. 
DOMINGO.—(Tocándolo como si dudara de la realidad). 
¡Es Miranda!... ¿Cómo está?.. 
Palece un cadavel. .. ¡Poblel... 
(Llevándose de las bridas al caballo). 


RETOBADA, MIRANDA y JACINTO 


JACINTO.—(Presentando a RETOBADA). 

Don Marcelo... mi mitá... 
RETOBADA —(Sobre el saludo). 

Mitá que siempre ves doble... (Sigue la rueda del 

mate y MIRANDA toma asiento). 

JACINTO.—¿Y ande anduvo payador 

dende el día de la juída?... 
MIRANDA.—Y... de partida en partida 

sin poder morir pa pior.. 
JACINTO.—La muerte nunca acechó 

a un paisano de sus bríos... 
MIRANDA.—La vide en el Entre Ríos 
y más cerca en el Cuaró... 
Pero fué al ñudo pedir 
que me aliviara el penar 
porque más la hic'emperrar 
condenándome a vivir... 
Y áhura que ciego lonjeo 


gis | y 


pa hundirme con mi querella, | 
buscaba mi afán la gúella l 
gloriosa e”Montevideo, 

ande quemar mi ansiedá 
en el juego e'las batallas 
y retemplar sus murallas 


con mi canto e”libertá!... Ñ 

JACINTO —¡Siempre el mesmo, payador!... 4 
RETOBADA.—(Con admiración ofreciéndole el mate). 3 

¿Un amargo?... | 

' Los MISMOS, más DOMINGO | 
DOMINGO.—( Vuelve trayendo el recado que deja junto a un ] 

ángulo de la escena). H 


Don Marcelo, 

¿Aquí le dejo el apelo?... 
MIRANDA.—Sí... gracias por el favor... 

¿Y cómo viniste a cáir 

también por estos lugares?... 
JACINTO.—Por salvar sus costillares 

yo me lo tuve que tráir... 
DOMINGO.—¡¿Se lecuelda de aquel ATA 

Bueno, a la noche el salgento 

volvió al lancho, y no le cuento 

lo que hizo su felonía, .. 

Bolacho y hecho una fiela, 

cuanto halló lo hizo pedazos > 

y luego empezó a lonjazos 

conmigo y la Lujanela... 

¡Poble vieja!... ¡Si usté viela!... 
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MIRANDA. —(Como forzando la pregunta). Ñ 
¡ Y... ¿Margarita?... H 
DOMINGO.—(Ezagerando la exclamación). — 


¡Pol Dios!... 
La pena de la muchacha 
cuando esa fiela bolacha 
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le dijo: *““y aula con vos”... 
Media melta, yo la ví, 
mientla el bluto la estlujaba 
y al tiempo que la besaba 
lepetía: “sos pa mí”... 
No sé que le hablá pasao... 
MIRANDA.—(Marcadamente nervioso). 
¡Y ha de quedar sin castigo!... 
DOMINGO.—Pol suelte pa mí, el amigo 
me tiene aquí... 
JACINTO.— De agregao... 
RETOBADA.—Sí, pero de algo sirvió 
cuando me arrastraba el ala... 
MIRANDA.—¿Y fué?... : 
JACINTO.— Una partida mala... 
RETOBADA.—Pero que a mí me arruinó... 
Contá... No tengás verguenza 
pa que vide el payador 
las cosas que hace el amor 
cuando una menos se piensa... 
JACINTO.—Yo le escurrí el bulto al lío 
de aquella tarde, y pensando 
que el cuero me iba jugando, 
por las Conchas gané el río 
y cái primero a la Aguada, 
pero como agua no vía 
me dentré a la púlpería 
del tata e'la Retobada, 
un riograndense grandote 
* como un guey... 
RETOBADA.—Pero sin guampas... 
JACINTO.—Guen gringo pa hacerle trampas 
a los flojos e'gañote... 
RETOBADA.—Rilatá sin insultar... 
JACINTO.—Yo cáiba de cuando-en cuando 
por el gusto e'saborear 
una caña e'contrabando... 
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DOMINGO.—(A. RETOBADA). Y no lecuelda aquel día 
: que descublió el de Lío Glande 
que usté lo besaba?... 
RETOBADA.— ¿Ande? 
DOMINGO. —Detlás de la pulpelía... (Ríe con ganas). 
JACINTO.—¡Jué pucha!... Armado de un tala 
me dió tal garroteadura 
que a un paso e la sepultura 
me tuvo... Más quien se chala 
la giielta debe pegar... 
Y ansina jué que golví... 
la campié... la decidí... 
RETOBADA.—Y yo me dejé robar 
porque quise. ¿O te has pensao 
que me arrempujó el amor?.... 
Jué e'lástima, payador, 
por el gallo desplumao 
que abandoné la trastienda 
desde que él me dijo: “Doña, 
tengo un rancho en la Colonia 
y una puntita de hacienda...?” 
¿Hacienda?... Quizá en la bocha... 
¡Ni pa yerba!... 
JACINTO.— ¡ Mírela, 
, si de contenta que está, 
la vieja se ha vuelto chocha. .. 
JACINTO.— Velay, que fué cosa seria!... 
JACINTO.—Pero ahora tuito ha pasao 
y solo caña ha escaseao 
porque hay, amigo, miseria 
en esta Banda Oriental 
que Oribe tiene sitiada... 
¿No es ansina Retobada?... 
RETOBADA.—¿Y cuándo tuviste un: rial 
p'hacer creer que lo ““perdistes?” 
alardeando de grandeza, 
si estás gidiendo a pobreza 
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dende el día que “nacistes””... 
MIRANDA.—(Se ha echado sobre su recado. Ha seguido el 
diálogo sonmoliento y vencido por el cansancio, an- 
tes de las últimas frases, se ha quedado dormido. 
Entre sueño). 
¡Ande hallarte, Margarita!... (Sorpresa en los 
tres personajes) 
JACINTO.—(Aproximándose a MIRANDA y observámdolo). 
Tiene fiebre... Se ha dormido... 
RETOBADA. —Tengan cuidao... 
JACINTO.— ta No hagan ruído... 
descansa... 
RETOBADA.—(Con mucho sigilo va marcando el mutis ha- 
cia el rancho). 
¡Anima bendita!... 
JACINTO.—(A DOMINGO). Quedate vos'a su lao 
por si de algo necesita... 
El cansancio lo ha doblao...(Mutis sigiloso detrás 
de RETOBADA). 


MIRANDA y DOMINGO. (DOMINGO se ha quedado junto 

a MIRANDA y se sirve unos mates. Se oye la voz de un bo- 

yero que rompe, con su canción, el silencio de la pampa, luego, 

pausadamente, cruza por mitad del campo una carrta... la 
“voz se aleja y se pierde). 


MIRANDA.—(En el sueño). 
¡Margarita!... ¡Margarita!... (Se despierta so- 
bresaltado, y como si concretara su sueño, empuña 
el cuchillo y al ver a su lado a DOMINGO le or- 
dena). 
¡ Andá, acercame el overo!... 
DOMINGO,.—(Sorprendido). ¡Y se va a dil, payadol?... 
MIRANDA.—¡A Buenos Aires!... 
DOMINGO.— Mejol 
selá mañana... 


MIRANDA.— ¡Ligero!... i 
Que espoleando mi coraje 
del alma una voz me grita: 
sólo vos a Margarita 
arrancarás del salvaje 
y que en su lucha demanda 
el amparo salvador 
que puede tráirle el amor 
de sólo un hombre: ¡Miranda!... 
DOMINGO.—(Que ha titubeado y con misterio). 
En balde el ilse concibe 
MIRANDA.—¿Por qué?... 
DOMINGO.— Porque Locamola 
al selvisio se halla ahola 
del ejélcito de Olibe... 
MIRANDA.—¡ Qué decís?... 
DOMINGO.— ¡Es la veldá!... 
¿No sabe lo que pasó 
dispues de la boda?... 
MIRANDA.— No... 
DOMINGO.—Señol, que balbalidá... 
Fl A Contlelas lo llevalon 
helido... y al otlo día, 
pol tlaidol en lebeldía, 
cuantlo tilos le pegalon... 
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MIRANDA.—(Sobrecogido) ¡ El, que era tan federal!... Ñ 
DOMINGO.—Entonces, pa que la gente h 
no los tuviela plesente 4 $ 
ni del hecho hablala mal, Á 
Locamola consiguió Ñ 


su pase a los sitiadoles... 
MIRANDA. —¿Está aquí?... 


DOMINGO.— En la tlopa e'Floles... 
MIRANDA.—¡ Y ella que hizo?... 
DOMINGO.— Lo siguió, 


pol la fuelza, al campamento... 
MIRANDA.—¡¿Vos la vistes?... 
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DOMINGO.— Vela no... 
Y dicen ellos... No yo. 
que hoy es mujel del Salgento.. 

MIRANDA.—(Con horrible angustia se deja caer nuevamente 

sobre el recado). 

¡Ah, perro!... ¡Si el muy cobarde 
se aseguró bien la presa!... 
¡Por que me faltó guapeza 
pa matarlo aquella tarde!... (En su dolor, se re- 
puesta sobre el recado. Una pausa y un silencio que 
rompe el toque de un clarín anunciando la oración. 
DOMINGO corre medroso hacia el campo y mira « 
la lejanía, colocando una de sus manos a manera 
de visera). 


Los MISMOS, más RETOBADA y JACINTO. (Estos salen 
temerosos por el toque de clarín que han escuchado y 
se cambian de señas). 


JACINTO.—¡¿ Duerme? 


DOMINGO.— Sí... Desde licien.. 
RETOBADA. —( Observando el rostro de AiO Ses 
¿Una lágrima?... ¡Ha llorado!.. 
JACINTO. —Mejor : si se ha desahogao, 
siempre el llorar es un bien... . (Se oye un rumor 
extraño). 
¿Y ese rumor, de ande viene?. 
DOMINGO. — (Se ha echado a tierra y ausculta) : 
Palecen que son soldados de los de Oribe... 
JACINTO.—(Por MIRANDA) Conviene 
que nos tomen avisaos... (Hace mutis interior del 
rancho), 
RETOBADA.—(Que con DOMINGO se han dirigido a mirar 
hacia el campo). 
¿Son muchos?. 
DOMINGO.— Lo meno alcanza 
a cuatlo y un cabo a más... 
¿Que hacemo?... 
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RETOBADA— ¿Por qué temblás?... 
¿Vos sos hombre o miscolanza?... 
JACINTO.—(Vuelve con un poncho rojo y que echa sobre el 
cuerpo de MIRANDA cubriéndolo). 
Si no me risulta mal, 
con éste cambio de pelo, 
podrá pasar don Marcelo 
por paisano federal... 


Los MISMOS, más Cabo SANTANA y cuatro SOLDADOS 


SANTANA.—(Cabo, bajo las órdenes de Oribe, aparace acom- 
pañado por 4 soldados. Tiene modales bruscos, Y 
sus subordinados atisban por todas partes). 
¿Quién es el dueño del rancho?... 

JACINTO.—Ya lo vide... un servidor... 

SANTANA.— (Por Miranda). 

Y éste otro?... 

JACINTO.— Duerme, señor 

RETOBADA.— Cuanto más cebao el chancho, 
se guelve más roncador!... 

SANTANA.—Su casa tengo copada 
y en ella va a pernotar 
el jefe de ésta avanzada 
que, a causa de un gran rodeo, 
noche aquí debe hacer, 

y con el alba emprender 
su gúelta a Montevideo... 


(Ordenando), 


A ¡Soldado Medina!... 
* SOLDADO 1— Ordene... 
SANTANA.—Vaya al teniente a alcanzar 
y dígale que conviene 
junto a éste rancho acampar... (SOLDADO 1* 
hace mutis. Dirigiéndose a los otros) 
Y ustedes armen fogón 
por si hay algo que morder. .. (SOLDADOS traen 
leña para el fogón) 
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RETOBADA.—De ande,-cabo, podrá ser, 
gracias que haiga cimarrón... ATA 
(4 JACINTO). 

Presentame... 

JACINTO.— Mi mujer... 
SANTANA.—Por DOMINGO). 

¿Y aquél es su hijo?... 
RETOBADA.— No Cabo, 

fraudes como ese no alabo 

ni los puedo apetecer... 

SANTANA. —Discúlpeme, mi señora, 

si en las cuartas me enriedé... 
RETOBADA.—(A DOMINGO). 

Vení que no te vé... 

DOMINGD.—( Queriendo salvar el pellejo). 

Mi padlino es Locamola... 
SANTANA. — ¡Ah!... Sos ahijao del Sargento... 
RETOBADA.—Ahura ya se irá enterando 

que no hubo aquí contrabando 

ni es de mi lonja este tiento... 
SANTANA.—¿ Y no hay giñebra, aparcero?... 
JACINTO.—Caña nomás... y si gustan... 
SANTANA.—Venga el trago... así se ajustan 

los huesos p*al entrevero... (JACINTO hace mu- 

tis para el rancho). 
DOMINGO.—(A RETOBADA). 


¿Se dá cuenta?... ¡Hablá pelea!... 
RETOBADA.— Y de” ahi!... 
DOMINGO.— ¿Si oldenan que vaya?... 


RETOBADA.—¡Pa qué!... De nenguna laya 

la gallina cacarea... 
JACINTO.—(Que vuelve con la dotella de caña). 

Ahí tienen pa' entretener 

el garguero... (Se la entrega al cabo SANTANA). 
SANTANA.—Bien pensao... (Bebe un trago largo y luego la 

la pasa a los soldados). 

RETOBADA.—Y vos ya la habrás besao... 


OS 


JACINTO.—La pobre no va a golver 
y yo estaba encariñao... 
SANTANA. —Juertaza, mi don, la caña... 
JACINTO.—Brasilera de mi flor... (Queriéndose prender 
muevamente a la botella). 


Los MISMOS, más ROCAMORA y cuatro SOLDADOS 
SANTANA.—(A41 aparecer ROCAMORA y SOLDADOS, 
(Ofreciendo la botella). 


¡Sargento!... 
ROCAMORA.—( Después de beber y pasarse la manga por la 
boca). 
Abrasal'entraña... 
SANTANA.—(A los soldados). 
Firmes..- 
ROCAMORA.—(Que ha reconocido a JACINTO) 
¿Vos? 
JACINTO.— Yo soy, señor... 
ROCAMORA.—Bien dice que arrieros somos 
y es la giiella pa toparse... (Después de mirar 
desconfiadamente por el lado de MIRANDA u 
SANTANA). 
¿No ha olfatiao que eran “lomos”... 
SANTANA.—Al parecer... 
ROCAMORA.— No hay que fiarse 
de naides, Cabo... Al momento 
manee este salvajón... (SOLDADOS detienen a 
JACINTO y lo manean). 
JACINTO.—Me va a cortar el aliento... 
RETOBADA.—¡No me lo ruempa!... ¡Es flojón!... 
ROCAMORA.—(A un SOLDADO). 
¡Revisá el rancho... 

(SOLDADO entra y vuelve en seguida con DOMINGO). 
DOMINGO.—Peldón... (Se arrodilla frente a ROCAMORA). 
ROCAMORA.— Hijo e perra!... 

DOMINGO.— ¡Sí, Salgento!... 
ROCAMORA.—¡ Con que seguiste al rotoso, 
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negro mulita y alzao... (Le pega un chirlo). 
DOMINGO.—Sí, Salgento... La hi ganao... 
ROCAMORA.—¡No ti achuro!... (Pegando un puntapié a 
MIRANDA). 
¡ Arriba, mozo!... 
RETOBADA.—$Se ha dormido, es forastero... 
ROCAMORA.—¡ Y a usté quien la mete, doña?... 
REOBADA.—Soy la esposa... 
ROCAMORA.—(Por JACINTO). De éste roña... 
Pues vaya y despida el cuero 
si. es que en aleo lo aprecea, 
y consuélelo hasta el fin... 
Llévele caña, no sea, 
que se destiemple el violín... (SOLDADOS se lle- 
va a JACINTO y detrás le sígue la RETOBADA 
ve y DOMINGO). 
JACINTO.—S1 se me achica el piolín - 
no es por falta de Manea... 


MIRANDA, ROCAMORA, SANTANA y SOLDADOS 


ROCAMORA —(Vuelve a golpear con el pie a MIRANDA). 
¿Y qué espera?... ¿No contesta?... 

Levántate pues, sobón... (Con el pie le hace a un 
lado el poncho. Sorpresa al verle la cara). 
¡Miranda!... ¡Linda encontrón!... (Rápidamente 

le extrae el cuchillo de la cintura). 
¡Se me hace día de fiesta!... 

MIRANDA.—(Que vuelve de un sueño pesadisimo. Se va in- 
corporando y a medida que observa +1 <u alrededor, 
va reconociendo las caras hasta enfrentarse con la 
de ROCAMORA. Rápidamente lleva su mano a la 
eimtura para extraer el cuchillo y se encuentra des- 
armado. Esta actitud la sella ROCAMORA con una 
fuerte risotada que acompañan los soldados). 
¡Siempre aliao de la traición!.. 

¡ Cobarde!.., 
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ROCAMORA.— No se me irrite... 
“si es de ley en la ocasión 
la partida de desquite... 
MIRANDA.—¡Pa ¡jugarle frente a frente 
cuchillo contra euchillo!... 
ROCAMORA.—En el juego. soy prudente 
y ganar es más sencillo 
si se ““duerme”” al contendiente... (Rápido a SAN- 
TANA y SOLDADOS). 
Maneen a este salvaje 
junto al otro prisionero... 
MIRANDA.—(Al ser atropellado y vencido). 
; ¡Ansina tenés coraje!... 
ROCAMORA.—Perdone que lo aventaje. .. 
Yo p'al “copo””, soy lijero. .. 
(SANTANA y los soldados arrastran a MIRAN- 
DA hacia el mismo sitio por donde se llevaron a 
JACINTO, detrás del rancho. ROCAMORA ríe y 
bebe a la par, ordenándoles, a los que se indican en 
el diálogo acompañando algunos chirlos). 
No te me quedés getón 
abriendo al ñudo la boca, 
metele leña al fogón... 
(A RETOBADA que viene aflijida y Uorando a 
lágrimas vivas). 
Y vos, no te hagás la loca 
llorisqueando sin parar... 
Trái agua pa la caldera 
qu'el velorio va a empezar 
- y dura la noche entera... (Cumplen con la orde- 
nado). 


Los MISMOS, más Temiente RAMIREZ y SOLDADOS. 


SOLD. 1*—La partida e'Rocamora 
hizo alto aquí, mi Teniente... 


E y EN 


RAMIREZ.—Que ordene inmediatamente 
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1 AÑ la marcha hacia el Sú... Y ahorá 
| il mesmo avancen las carretas 
me hasta el arroyo... (Al salir un soldado otros apu- 
ed li recen). 
a ROCAMORA.— ¡Oficial!... 
RAMIREZ.—¿Novedades?... 
ROCAMORA.— Sólo un pial 


a dos rebeldes trompetas. .- 
RAMIREZ.—¿Quienes son?... 
ROCAMORA.— Un tal Miranda, 
unitario encocorao 
y el Rotoso, gúen taimao, 
El escapaos de la otra banda 
'J pa mezquinarnos los cueros. . - 
ae ¿Los limpiamos?... 
Pl L RAMIREZ.— Un momento... 
“UN Ordene al cabo, Sargento, 
ob que traigan los prisioneros. . . 
| ROCAMORA.—( Cumpliendo a pesar suyo, la orden y rezon- 
eN gando entre dientes) 
be Pa qué tanta dilación... 
de y En Palermo había'estar. .. 
Anda con asco e'matar 
y ampara la ribelión. .. 
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Los MISMOS, JACINTO y a poco MIRANDA. Mientras el 

Teniente RAMIREZ se ha sentado junto al fogón, cuyo res- 

plandor es la única luz que ilumina la escena, y toma mate que 
le ceba RETOBADA). 


JACINTO.—(Que es traído y atado a un árbol). 

¡Ate fuerte mi soldao!... 
SOLD. 2—Tiento no se le mezquina... 
JACINTO.—(Riendo). ¿No sabe que se ha inventao 

ahura un árbol que camina?... (SANTANA y otros 


soldados traen a Miranda maneado). 
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RAMIREZ.—( Después de observarlos sin alguna importan- 
cia). ¿Salvajes no?... 
ROCAMORA.— Y de acción 
RAMIREZ. —(Devolviendo el mate). 
Vamos a'justarles cuentas... 
(Pomiéndose de pie y mirando fijamente a MI- 
RANDA). 
SOLD. 1*—¡Es Miranda!... “Mirenlón”... ñ 
¡El payador de más mentas 
que cantó en la ““Conceción”?”!... 
RAMIREZ.—¿Lo conocés?... 
SOLD. 1*— Sí, teniente... 1 
En Giienos Aires tenía, : hi 
a más de su nombradía, y 5 
fama de gaucho valiente... El 
- ROCAMORA.— Bien haiga su valentía!.. 
RAMIREZ.—(Encarándose con MIRANDA y mirándole fi- 
jamente). 


¿Y qué busca por acá 
quien tan guapo se deseribe?... 
MIRANDA.—(Sinm inmutarse). 
Yo vengo buscando la... 
4 (Súbitamente se rectifica). 
¡Guitarra que perdió Oribe 
en los campos del Yerúa!... (Ante la audacia de 
| MIRANDA, hay una expresión de odio y a la vez 
| de admiración en todos, y quieren írsele encima). 
S RAMIREZ.—(Detiene la actitud de sus soldados y, pasada la 
primera impresión, se vuelve a MIRANDA). 
+ ¡Sos valiente, payador!... 
E MIRANDA —(Inmutable). ¡Bebí coraje en log llanos 
combatiendo a los tiranos 
con Paz, el libertador!... 
RAMIREZ.—Y bien sabrá el temerario 
la suerte que aquí le espera... 
MIRANDA.—No importa... ¡Cada unitario > 
es asta de su bandera!... 
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Y a la muerte le hace cara 

antes de arriar el color 

que lleva izao, pa su honor, 

al tope de la tacuara!... (Los soldados atropellan 

mano armada y la voz enérgica de RAMIREZ, los 

detiene). 
RAMIREZ.—¡ Atrás tuitos!... 
ROCAMORA.—(Mordiéndose de rabia). Su insolencia 
merece... : 
RAMIREZ.— ¡Ninguno falle 

que ya saldrá su sentencia!... (Silencio inquietan- 

te en todos. RAMIREZ se pasea pensativo y luego 

se dirige a ROCAMORA). 

Al payador de Lavalle 

lo va a condenar su... ciencia: 

a ser Juez se le convida... 
ROCAMORA.—(Insolente). ¡Teniente!... 
RAMIREZ.—(Enérgico). Sin replicar!... 

' Miranda: vas a payar 

por tu muerte o por tu vida... 

Sargento: éste es el rival 

bien digno de este adversario, 

aquí están de igual a igual 

el payador unitario 

y el payador federal... 

(A SANTANA) 

Haga quitar sus amarras... (Mientras SANTANA 

obedece SOLDADO 1* hace mutis hacia el interior, 

campo). 
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Dos vigiielas pa tallar... 
(A ROCAMORA) 
No se vaya a descuidar 
que van garras contra garras 
capaces de hacer saltar 
la sangre de las guitarras!... 


SANTANA,—Con que maña ha concertao 
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mi teniente el contrapunto... 
SOLD. 2*—Hacer payar a un dijunto 
ni Mandinga lo ha pensao... 


|. SANTANA.—¡Va a ser famoso este lance 


en las lomas del Cerrito!... 
Los MISMOS, más MARGARITA 


MARGARITA —( Aparece vistiendo muy abandonada, traen 
dos guitarra y la acompaña SOLDADO 1. Entre- 
gándole uma de las guitarra a ROCAMORA. 

¿Tu guitarra es ésta?... 

RAMIREZ.—(Al notar la actitud de duda que observa MAR- 

GARITA por la otra guitarra). 
Alcance 
la otra al preso... (Indicándole a MIRANDA). 

MARGARITA.—(Se AN a MIRANDA y al hacerle entrega 
del instrumento, lo reconoce y se sorprende). 

¡ Dios bendito!... 
¡Miranda!... 


MIRANDA.—(Muy quedo) ¡Mi cielo!.... 
MARGARITA. .—(Deslumbrada). ¡Vive!... 
ROCAMORA.—(Estrujando el encordado de la guitarra). 
¡Malaya!... ¡La has de pagar!... 
RAMIREZ.—(Comprendiendo la verdadera situación de MI- 
RANDA). 


¿Con que “eso”? vino a buscar 

al campamento de Oribe? 
MIRANDA.—Y más que nunca, señor, 

saldrá e'la guitarra herida 

el alma del payador 

que ve el amor de su vida 

alentando esta partida 
s por la vida y el amor. 
“A ROCAMORA. —(Con rencor) ¡Sin ella al frente ha e'ser!... 
'- RAMIREZ.—(Autoritario). ¡Será como ella prefiera!.. 

MARGARITA.—( Jubilosa) Teniente por ver primera 

mi voluntá voy a hacer, 
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y quien hecha a padecer 

está por su estrella oscura, 

no miente si a Dios le jura 

que al quedarse sin temor 

de que el despecho la hiera, 

es porque sabe y espera 

la libertad de su amor... 
RAMIREZ.—*“¡ Aprontensen”” pa cantar. 
SANTANA.—De los dos me gusta el mío!... 


JACINTO. —Si le pudiera apostar 
mi plata al otro le fío... (RAMIREZ, displicente- 
mente, continúa tomando mate que le sirve uno de 
los soldados. Los dos payadores, mientras a su al- 
rededor se apretuja la. soldadesca y frente a MTI- 
RANDA se coloca MARGARITA, quedan alum- 
brados por el resplandor rojizo del fogón, habién- 
dose hecho la noche a pleno campo. Un silencio 
religioso intensifica la espectativa del momento. 
Brevemente los contendientes templan sus guita- 
rras, hasta que de pronto la voz aguardentosa del 


SARGENTO ROCAMORA comienza). 


(PAYADA) 


ROCAMORA.—Oiga el salvaje cantor 
Oiga el salvaje cantor, 
como entonan los de Rosas 
sus cifras alabanciosas 
pa su jefe y su poder, 
que a tuitos v'a someter 
al compás de refalosas. .. 

MIRANDA.—No Je niego que el terror 
No le niego que el terror, 
Nuestros cuerpos av: 1salle 
pero por más que batalle 
no matará su rigor 
el santo ideal redentor 
que es la causa de Lavalle... 
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ROCAMORA.—Por ella van a hocicar 
Por ella van a hocicar 
los más ribeldes contrarios 
que nos llaman sanguinarios 
porque a Rosas lo acatamos 
y hasta su altar levantamos 
con cabezas de unitarios... 


MIRANDA.—Sólo la ciega pasión 
Sólo la ciega pasión, 
ha labrado ese renombre 
y algún esclavo sin nombre, 
por servil adulación, 
podrá hacer un Dios al hombre 
que esclaviza una nación... 
(ROCAMORA que ha vemido inquietándose a me- 
dida que avanza la payada, reacciona y pretende 
tajear las cuerdas de la guitarra de MIRANDA con 
con intenciones de hacer luego lo mismo con la cara 
de su rival). 


SOLD. 19—(Interponiéndose). 
¡Eso no es criollo, canejo!... 


RAMIREZ.—(Imponente) ¡Sargento!... 
ROCAMORA.— Es que este insolente... 


SOLD. 1*—Perdóneme mi teniente, 
no es de ley que el desparejo 
haga arma al contendiente... 
MIRANDA.— (Espoleado por su propio instinto). 
Indio que buscás airado 
la razón en el puñal, 
si la sangre fraternal 
es la gloria que has ansiado, 
pa honor del rojo cintillo 
dame tu golpe mortal, 
pegá el zarpazo fatal, 
“hundí en mi carne el cuchillo, 
que aunque triunfe tu crueldá 


y ruede mi cuerpo inerte, 

tu daga no dará muerte 

a mi voz de libertá... (Ofrece el pecho para que 

hunda su puñal ROCAMORA, al decidirse éste). 
RAMIREZ.—(Lo toma de la muñeca). ¡ Te salvaste payador !... 

¡Sos libre!... (La soldadesca, que ha reaccionado 

al mismo tiempo, expresa su desaprobación con 

murmullos. MARGARITA no puede ocultar su jú- 

bilo bajo la mirada de odio de ROCAMORA). 
MIRANDA.—(Con sinceridad). ¡Gracias teniente, : 

y no por libertador 

sino porqu'es alto honor 

ser contrario de un valiente... 
MARGARITA.—(En una invocación). 

¡ Ampáralo mi señor!... 
JACINTO.—(Desde el árbol en que está sujeto). 

¿Y qué hace que el ganador 

no riclama a sus asistente ? 
RAMIREZ.—(4 los soldados). Desaten a ese infeliz... 
RETOBADA.— Dios le premie su bondá!... 
JACINTO.—(Al verse libre por la intervención de los sol- 
dados). 

Ya estaba echando raíz!... 

(Se lleva el poncho, sombrero y recado de Miranda) 
ROCAMORA.—(Con odio). Y... tuitos en libertá!... 
RAMIREZ.—Sí!... Con esta prevención : 

que han de dirse del lugar, 

pues si los vuelvo a encontrar 

bellaqueando, he de ordenar 

sin vueltas la ejecución. .. 

DOMINGO.—Yo que me quise salval 
soy el que hace un papelón... 
MIRANDA.—(Al marcar el mutis seguido por JACINTO y 
RETOBADA). 

¡Paisanos... hasta más ver!... 
ROCAMORA.—Atropella daga en mano azuzando a la sol- 
dadesca). 
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¡Te vas a dir!... 
RAMIREZ.—(Contemiéndolo con el gesto). 
¡No!... ¡Sargento!... 
Yo esta traición no consiento!... 
ROCAMORA.—(Levantando la voz a su vez). 
¡Yo cumplo con mi deber!... 
RAMIREZ.—(Poméndose frente a ROCAMORA). 
¡ Cumplirlo así, es desleal!... 
(A MIRANDA y acompañantes). 
¡Libre es Marcelo Miranda!... (Ante el comenta- 
mo de protesta de los soldados, ordena con voz re- 
cia y terminante). 
¡Soldados!... ¡Firmes!... ¡Lo manda 
un teniente Federal!... (En una ejecución rápida 
y sonora, ham hecho el firme aquellos soldados de 
«Oribe, mientras MIRANDA, JACINTO y RETO- 
BADA, han tomado campo adentro llevándose la 
eterna inquietud de sus vidas y MARGARITA que 
los ve alejarse, con la amarga convicción de no 


verlo más, rompe en un sollozo desesperante, cuya 
interpretación quedará a cargo de la actriz, y que 
mo puede castigar ROCAMORA, quien obedece al 
firme de su superior). 
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ACTO TERCERO 


En primer término una pulpería que rompa la visión pano- 
rámica de las murallas de Montevideo. La luna baña en 
plata el cerro cuya farola se refleja sobre las aguas del 
Plata. Una calle tortuosa pasea su somnoliencia junto «a 
las casuchas de mampostería. 


EMIGRADO 1? y 2? y PULPERO.—EMIGRADO 1*., que 
por su caracterización nos trae el recuerdo del gran 
poeta exilado, MARMOL, junto a la puerta de la pulpe- 
ría contempla la placidez de las aguas del río, haciendo 
bogar su pensamiento hasta la querida Buenos Aires. 
EMIGRADO 2%, se despide del PULPERO, 


EMIGRADO 2%—Cuando suenen las doce volveremos... 

PULPERO.—Entendido señor... Tranquilo vaya... 

EMIGRADO 2—No olvide que a la cita que tenemos 
vendrá también Tristán y su rondalla... (Aprozxt- 
mándose a EMIGRADO 1"). 

EMIGRADO 2%—Con música en vez de armas lucharemos... 
Montevideo duerme... 

EMIGRADO 1*—(Oyese una lejana música de rondalla, y el 
poeta, siguiendo el vuelo romántico de su pensa- 
miento, expresa). : 

Mecida por el río 
que arrulla su ribera con amoroso afán, 
la ciudad de la gesta nutriendo está su brío 
que al despuntar mañana con ímpetu bravío 
tendrá la incontenible pujanza del titán... 
La esmeralda del plata que tu valor enjoya 
un sueño de esperanza nos trae desde allá, 
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y tú, Montevideo, la dulce Atenas criolla, 

serás para otra lliada la nueva heróica Troya 

que en páginas sublimes la historia cantará... 

Detrás de tus murallas la voz del exilado 

se eleva como hosanna de anunciación; 

Montevideo ilustre, desde tu suelo amado 

irá hasta Buenos Aires, en alas del sagrado 

grito de Mayo, el verbo triunfal de redención... 

¡No importa que en tus calles la sangre de Varela 

prodlame del tirano la bárbara opresión, 

la sombra de Florencio sobre la patria vela 

y hasta tu oído, Rosas, nuestro anatema vuela, 

“para arrojarte eterna, terrible maldición!””... (Se 
pierdem los acordes de la rondalla). 


Los MISMOS, más MIRANDA 


MIRANDA—(Que les sale al encuentro) 


¡ Amigos!... 

EMIGRADO 2%— Todo dispuesto... 
EMIGRADO 1*—(Dándole un fraternal abrazo). 
Miranda, en usted confío: .. 

MIRANDA—-Por mi causa desafío 
cualquier peligro, y me apresto 
a cumplir esta jornada 
con más fuerza y más fervor 
porque la impulsa el amor 
e'la patria desgarrada... 
EMIGRADO 1*—Feliz de quien deja aquí 
sus enemigos, y puede 
ver qu'el odio le concede 
la merced de volver!... 
MIRANDA— Sí, 
que el alma de gozo ensancha 
la emoción de esta partida!... 
EMIGRADO 1%—La gente está prevenida 
y uste llegará a la lancha 
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confundido entre la orquesta, 
de suerte que nadie vea 
sino gente que pasea 
sus corazones en fiesta... 
MIRANDA.—;¡ Seré puntual a la cita!... 
¿Y aguardo? 
EMIGRADO 2:— En la pulpería. 
EMIGRADO 1*—¡ Hasta pronto... (Se dan fuertes y expre- 
sivos apretones de manos y los Emigrados salen 
calle abajo). 
MIRANDA.—(Evocando un pasado). 
¡Margarita!... 
¡Por vos y por la tierra mía!... 


MIRANDA, PULPERO y JACINTO 
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JACINTO.—(Que viene apresurando el paso). 

Don Marcelo... ¿Qué hace así?... 

Tenga un poco e*precaución... 

Sé, por el negro, que aquí 

el sargento hace ispeción 

y aunque está bien priparada 

la juida, debe ocultarse, 

no es cosa de prodigarse 

y cáir en una emboscada... 
MIRANDA.—¡¿ Y de ella?... 
JACINTO.— Sabrá... ¡Si viera! 

La Retobada cumplió 

como giúena, se amañó 

pasando por cuartelera 

para allegarse a la moza... 
MIRANDA.—; Bien haiga tanta amistá!... 
JACINTO.—Una mujer que no hará 

por otra de amor ansiosa... (PULPERO se apro- 

zima a la puerta para cerrarla). 
MIRANDA.—Aquí los debo aguardar... 
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JACINTO.—(Entusiasmado por haber visto una pulpería y 
atropella al dueño). 
: Muy buenas noches, pulpero... 
PULPERO.—(Desconfiado). A tomar e'rse ligero. 
que tengo orden de cerrar... 
JACINTO.— Velay!... ¡Que recibimiento, 
si no e'dentrao entuavía!... (Haciendo entrada en 
la pulpería). 
¡Dos cañitas!... 
MIRANDA.— Desconfía ? 
PULPERO.—( Sirviendo). No es por eso, pero siento .. 
y le pido por favor... 
no me comprometa... Salga... 
JACINTO.—( Después de apurar el trago). 
¡Que salgamos!... ¡Dios me valga!... 
¡Si es Miranda, el payador!... 
Y además debe saber 
Q estamos los dos citados... 
PULPERO.—Siendo ansina e'de poder, 
pero estesen avisaos... 
MIRANDA.—(Eejos, de la cháchara de aquéllos). 
Hasta tanto me contento 
con un sueño, olga patrón: 
¿No tiene libre un rincón 
pa echarme sólo un momento?... 
PULPERO.—Si usté no es muy comodón 
áhi tengo un catre e'tiento... (Indicando la habs- 
tación inmediata, se introduce MIRANDA, JA- 
CINTO y PULPERO). 


ROCAMORA, SANTANA, SOLDADOS y PULPERO 


ROCAMORA.—(Segwido de SANTANA y SOLDADOS, se 
detiene junto a la puerta de la pulpería). 
No digo, si dan qu'hacer 
éstos rebeldes sotretas. .. 
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¡Por vaciar unas limetas 
no quieren obedecer!... (Bruscamente entra en la 
pulpería, seguido por los demás). 
A ver, pulpero... ¿Ande está?... 
PULPERO. (Reaparece alarmado). 
Servidor... palo que guste... 
ROCAMORA.—(Pegando unos chirlos sobre el mostrador). 
Vos querés que yo te ajuste 
a lonja tu terquedá... 
SANTANA.—;¿Por qué no cierra?... 
PULPERO.—(8e apresura a servir caña para todos). 
Un descuido... 
Con las cuentas me atrasé... 
ROCAMORA.—(Saboreando la bebida). 
¿Ouentas o ““cuento?”? 
PULPERO— ¿Por qué?... 
ROCAMORA.—Por el miedo te he alvertido 
qu'estás sucio... 
PULPERO.— Pase usté... 
ROCAMORA.—( Después de saborear una más). 
Si me dá calce el trabajo 
golveré a tu invitación... (Sale para la calle“ se- 
guido de los suyos) 
Seguiremos la inspección 
por las esquinas del bajo, 
pa cáir dispues a éste nido 
de salvajones porteños... 
¡Al ñudo serán empeños 
pa esconderse lo que m'he olido!... (Mutis de la 
patrulla), 


MIRANDA, JACINTO y PULPERO 


PULPERO.—(Cierra la puerta al tiempo que reaparecen 
MIRANDA y JACINTO). 
Que ricelan estoy viendo... 
MIRANDA. .— ¿Que gent'era?... 
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PULPERO.— Una patrulla 
MIRANDA.—¿De Rocamora?... 
PULPERO.— La suya, 
mesmamente!.. 
JACINTO.—(Para st). Yo lo escuendo. 
pa que no me dé traspies.. 
(A MIRANDA) 
Siga tranquilo durmiendo. 
yo lo ricuerdo después. . 
PULPERO. o citdda al otr Ta música de la rondalla). 
¡La rondalla!... ¡De ésta vez 
me veo el boliche ardiendo!.. 


Los MISMOS más EMIGRADO 1? y 2? y los PAISANOS DE 
LA RONDALLA. Al llegar al boliche cesa la música 


MIRANDA.—(Al ver a los que protejerán su fuga). 
Salú, amigos!... 
PAISANO 1%— La fortuna 
de conocerlo tenemos 
áura que tuitos sabemos 
sus hazañas una a una... 
EMIGRADO 1%—(Con enfasis y a manera de conjuración). 
No es el cantor de donaires 
sino el payador bravío 
quien ha de eruzar el río 
para encender a Buenos Aires... 
Lleve su canto paisano 
al seno del pueblo mismo, 
y proclame el estoicismo 
de los que huyen al tirano. 
MIRANDA. —(Alentada por la arenga). 
Y les diré qu'el temor 
a la muerte no los venza, 
cómo a*esos que pa vergúenza, 
de muestro criollo valor, 
soportan la ““esclavitú”” 
y manchan, sirviendo a Rosas, 
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las espadas victoriosas 
de Río Bamba y de Maipú!... (Rompe la inquietud 
del momento el toque de 12 campanadas de la igle- 
sta próxima. Un silencio espectante, y cruza el SE- 
RENO por la callejuela entonando: ““Las doce son 
y sereno??). 

EMIGRADO 1*—Miranda: llegó la hora... 

(Solemne). 

¡Por la patria!... 

MIRANDA.—(Abrazándose a EMIGRADO 1) 

Aunque me cueste 

la vida, voy a la aurora 
bajo el amparao celeste 
de mi insignia rendentora!... (Movimiento gene- 
ral en el que apronta para salir, mientras la ron- 
dalla ejecuta su clásica musiquita. Se vuelve a oír 
otra vez la voz del SERENO). 


Los MISMOS, más DOMINGO 


DOMINGO.—(Llega precipitadamente por la callejuela y al- 
canza a MIRANDA en el imstamnte en que va a 
salir de la pulpería). 

Deténgase payadol... 
Jacinto, la Retobada 

jué descubielta y pa piol 
se la llevan alestada... 

JACINTO.—; Cómo jué?... 

DOMINGO.— Cuando venía 
pa éste lao a lefelil 
que Malgalita quelía 
a Milanda desdedil, 
con la ispeción tlopezó ; 
un soldao de la paltida 
la leconoció enseguida 
y aunqu'ella bien se calló 
y se negó a contestal 
las pleguntas que le hacían 
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cómo de ella desconfían 

a golpes le halán hablal... 
MIRANDA.—;¡¿Y Margarita?... 
DOMINGO.— Salió 


detlás suyo pala aquí, 
yo de vista la peldí.... 
¡Quien sabe que le pasó!. 
EMIGRADO 1%*—Ya no hay tiempo 
Miranda, todo retraso 
puede costar el fracaso 
de la fuga... 
MIRANDA.—(Procurando un justificativo a su actitud). 
Irme sin ver 
a quien desdeña la muerte, 
es demostrar cobardía... 
¡Su suerte es la suerte mía!... 
EMIGRADO 1—¡Que huya y siga su suerte!... 
-.MIRANDA.—¡Esa mi dicha sería!... (Una patrulla se de- 
tiene junto a la .pulpería y atizva. Advertidos los 
demás personajes hacen silencio, y mientras los 
paisanos imician nuevamente la música y salen por 
la callejuela, juntamente con EMIGRADO 19 y 2, 
el PULPERO cierra la puerta del boliche. La pa- 


trulla sigue y se pierde a la distancia el eco de la 
música). 


que perder 


MARGARITA, MIRANDA, JACINTO, PULPERO 
y DOMINGO 


Viene desde las Murallas, MARGARITA, extenuada, casi 


vencida. Apresura el paso para alcanzar la puerta de la 

pulpería, donde se apoya hasta casi cer. Golpea con los 

nudillos de la mano, primeramente débil, luego insistente. 
MIRANDA.—(Como un presentimiento). 
¡Es ella... Pulpero, abra!... 
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PULPERO.—¡Es la inspeción!... (Alo esto DOMINGO se 
escurre para el interior. Insisten los golpes). 
¡No contesto!... 
JACINTO.—¡ Aquí yo me ¿fuego el resto 
sin decir una palabra!:.. (Se adelanta y abre). 
MARGARITA.—(Al ver a MIRANDA no puede contener su 
íntima alegría y cast cae desvanecida en los brazos 
de aquel que ha corrido en su auxillio. Durante esta 
escena el PULPERO, inquieto, se pasea del mostra- 
dor a la puerta y de ésta a aquél, mientras JACIN- 
TO sigue convenciéndolo con los ademanes que le 
proporciones caña). 
¡Miranda!... 
MIRANDA.—(Su voz llega a velarse por la emoción). 
Ansina suene tu voz, 
con la ternura d'antaño, 
caricia e"Sol que mi Dios 
vuelve a poner el daño 
de tanto rencor feroz, 
de tanta lucha enconada 
y tanto sangriento anhelo, 
cómo pone sobre el cielo 
nueva vida, la alborada... 
MARGARITA.—¡Mareelo!... 
MIRANDA.— Ese es el acento 
de nuestras horas más gratas 
cuando iba hacia vos mi aliento 
como en las alas del viento 
mis cándidas serenatas... 
¿Qu'hizo el cantor visionario 
si por quererte mejor 
abrió en su pecho un sagrario 
para custodia de este amor?.... 
No sé... nosé... Fué demencia, 
cobardía de perderte, 
temor de darte la muerte 
cuando entreví m'impoteneia 
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contra el odio recio y juerte, 

o egoismo de tenerte 

como fin de mi existencia... 

Pero en el tiempo perdida, 

hoy se borra m'inquetú, 

con vos ha vuelto encendida 

la apasionada y sentida 

canción de mi juventú!... 
MARGARITA.—Canción que ansiosa escuché 

deslizada en mi ventana 

resonar como la diana 

de la dicha que soñé... 

Canción de la que esperé 

la palabra que trajera, 

a la ilusión de la espera, 

la confesión del amor 

que vibraba en el temblor 

de la voz que la dijera... 

Y la aguardé emocionada 

en mis noches y en mis días 

sabiendo que la traías 

palpitante en la mirada... 

Pero por mueho anhelada 

quiso Dios que se perdiera 

y ante mi vida se abriera 

largo sendero sin luz 

para cargar con la cruz 

que traje cuando naciera... 


- MIRANDA, —Pero áura muerto el as 
cantemos al porvenir.. 


ño MARGARITA. —Es en vano revivir 
el sueño que se ha agostado... 
E MIRANDA. —Margarita!... ¡Te he ganado!... 
MARGARITA, —¡ Marcelo, yo te he perdido!... 
. ANDA.—Aíún queda calor de nido 
en mi pecho pa ofrecerte. 472 


MARGARITA.—Miranda, nos han vencido 
en la vida y en la muerte, 
y a este sino desdichado 
nos ata con sus amarras 
la sangre de las guitarras 
que a los dos ha salpicado... 
MIRANDA.—¡ Yo contra el odio he luchado!... 
MARGARITA.—!Y nos condenan por eso!... 
MIRANDA.—Mi trova fué como un rezo 
de paz... 
MARGARITA.— ¡ Y por ella trunca 
hoy mi alma se abre al beso 
que no pude darte nunca!... (Se contemplan apa- 
sionadamente, mientras MARGARITA le ofrenda 
su boca). 


Los MISMOS, más ROCAMORA, SANTANA, RETOBADA 
y SOLDADOS 


ROCAMORA.—(Irrupe la escena con su patrulla. Un solda- 
do que trae a la rastra a la RETOBADA). 

¿Que no están?... Vamos a ver... 

RETOBADA.—Yo le aseguro Sargento, 
que se han juido... (Bruscamente se deshace de los 
brazos del SOLDADO, que la sujeta y le intercep- 
ta el paso a ROCAMORA, colocándose a la defensa 
de la puerta de la pulpería). 

ROCAMORA.— Si eso es cuento... ; 
sobre el pucho e” de saber... (Con brusquedad la 
hace a un lado y vuelven a sujetarla). 

MIRANDA. .—(Enternecido y besándola). 

Margarita!... 

JACINTO.—(Sobresaltado) Alguno dentra... 

ROCAMORA.—(Abre estrepitosamente la puerta y sorprende 

la escena de MIRANDA y MARGARITA). 
¡Los había d” encontrar!... (Subrraya con una 
- carcajada la frase). 
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A —(Reparando con su cuerpo al de MIRAN- 
A). ¡Rocamora!.. 
ROCAMORA, — 1 acertar 
no tuve mucho que andar 
y... el que busca, pronto encuentra... (SANTA- 
NA y algunos SOLDADOS han entr. ado a la pul- 
pería, mientras otros, temiendo a la RETOBADA, 
permanecen fuer a). 
¡Miranda, vengo a matarte!... 
¡El que me la hace la paga!.. 
JACINTO. ste Estrellando un vaso de caña contra el suelo) 
¡Mientras tenga yo una daga 
vas a tener que amacarte!... (Rápidamente es su- 
jetado por SANTANA y SOLDADOS y lo llevan 


E fuera). 
MARGARITA.—No lo matés Rocamora... 


ROCAMORA.—¿Por qué?... 
MARGARITA.— Porque yo lo pido... 
¡ Porque yo soy quien lo adora 
y quien siempre lo ha querido!.. 
ROCAMORA.—¡ Por lo mismo!. 
MIRANDA.—(Colocándose al frente se 
¡Sí, por ella, 
y porque sos mazorquero 
p'atabar cón la querélla 
más se retiempla mi acero!... * 
(Se entable un duelo rápido a cuchillo. Durante 
éste, MIRANDA resbala sobre la caña que volcó 
JACINTO y ROCAMORA aprovecha para colocar- 
le un pie sobre la mano que empuña él el cuchillo, 
y le dan el suyo en el pecho). 
MARGARITA (Al ver herido a MIRANDA corre para to- 
marlo entre sus brazos). 
¡Miranda! 
- MIRANDA. —(En un delirio postrero, mientras se vuelve a 
or la rondalla lejana). 
Ya se hace día... 


somo un celeste fulgor 
s” enciende en la lejanía... 
Margarita, luz de amor, 
por vos canta, vida mía, 
en la gloria, el payador... (MARGARITA aprieta 
la cabeza de MIRANDA en su regazo y lo besa, 
mientras JACINTO solloza y ROCAMORA hace 
oír su risa india de borracho que llega como un 
aguijón al alma de la dolorida mujer. Un cañonazo 
muy lejano anuncia a la ciudad que sobre ella vi- 
gia la soldadesca del tirano. Una voz velada por la 
distancia hace llegar la supersticiosa frase de la 
guardia “CENTINELA ALERTA, ALERTA 
ESTA”). 
MARGARITA.—(Ante la osadía de ROCAMORA e irguién- 
dose con todo su dolor de hembra, expresa irónica- 
mente). 
¡Ahora sí en mi corazón + 
pueden sus dagas clavar 
y con más odio gritar: 
(La risotada de ROCA- 
MORA. queda plasmada en su rostro). 


TELON 


A 


Talleres Gráficos EDITORIAL ATENAS: 
Gral. Hornos 1185 - Buenos Aires 


